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Betel y Peniel

â??De modo que Jacob se quedÃ³ solo, y un hombre luchÃ³ con Ã©l hasta la salida del 
solâ?• (GÃ©nesis 32:24).

Betel y Peniel. Â¿QuÃ© lugar habrÃ¡ ocupado el sitial de honor en el corazÃ³n de Jacob?

Betel, â??casa de Diosâ?•; Peniel, â??rostro de Diosâ?•. En el primero, Dios le dice a Jacob: â??EstarÃ©
contigoâ?•. En el segundo, Dios le da un nuevo nombre y lo bendice. En Betel, mientras huÃa de la ira de
su hermano EsaÃº, Jacob creyÃ³ estar solo, pero no estaba solo. En Peniel, el Ã•ngel de Dios luchÃ³ con
Ã©l hasta el amanecer, y â??lo golpeÃ³ en la coyuntura de su muslo, y en la lucha el muslo de Jacob se
descoyuntÃ³â?• (GÃ©n. 32:25, RVC). Y Jacob ya nunca fue el mismo.

Betel y Peniel. Â¿QuÃ© lugar ganÃ³ finalmente su corazÃ³n?

Con toda su familia iba Jacob de regreso a CanaÃ¡n, cuando se enterÃ³ de que su hermano EsaÃº se
aproximaba con cuatrocientos hombres. En un abrir y cerrar de ojos, su turbio pasado saltaba a su
encuentro. Dice la Escritura que Jacob tuvo â??gran temor y se angustiÃ³â?• (GÃ©n. 32:7). Entonces
orÃ³: â??Dios de mi padre Abraham y Dios de mi padre Isaac [â?¦] Â¡No merezco todas las misericordias
y toda la verdad con que has tratado a tu siervo! [â?¦] LÃbrame ahora de manos de mi hermano, de
manos de EsaÃºâ?• (vers. 9-11).

Por primera vez, el â??suplantadorâ?• se da cuenta de que su astucia de nada le sirve. Por primera vez,
encontramos a Jacob buscando a Dios de todo corazÃ³n: â??No te dejarÃ©â?•, exclama, â??si no me
bendicesâ?•. Y cuando, en respuesta a la pregunta del Visitante celestial, Jacob da su nombre, se
escucha la bendiciÃ³n que tanto anhela su alma: â??Ya no te llamarÃ¡s Jacob, sino Israel, porque has
luchado con Dios y con los hombres, y has vencidoâ?• (GÃ©n. 32:26, 28).

Â¿QuÃ© convirtiÃ³ a Jacob de â??engaÃ±adorâ?• en â??vencedorâ?•? En Peniel Jacob ya no puso
condiciones para aceptar al SeÃ±or como su Dios, como lo habÃa hecho en Betel. Con lÃ¡grimas en sus
ojos procurÃ³ el perdÃ³n (ver Ose. 12:3, 4), y Dios escuchÃ³ sus ruegos.

Betel y Peniel. Â¿Te imaginas lo que ocurrirÃa en tu vida si hoy â??te encontraras con Diosâ?•, primero
en Betel y luego en Peniel? En Betel, Ã©l te dirÃa: â??Estoy contigoâ?•. Y en Peniel: â??Te perdonoâ?•.
Â¿Se puede pedir mÃ¡s?

Padre celestial, con humildad, y al igual que Jacob en la noche de su angustia, â??no te soltarÃ© 
hasta que me bendigasâ?•. Dame, pues, la seguridad de que hoy estarÃ¡s conmigo; sobre todo, 
dame la bendiciÃ³n de tu perdÃ³n. Â¡De verdad que no necesito mÃ¡s!
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